
CAPITULO LXXXIX

CONSUELO Y AYUDA

La triste noticia del asesinato del-abogado Borrell, qué
tanto impresionó a Magdalena y al teniente Fermín, er2
cierta, y además ocultábase algo en el fondo de aquel ases
sinato, que de ser conocido, habríalo hecho más abomina
ble aún. : E

No hay modo de describir la amargura, la angustia Y
la desesperación de la infeliz doña Rosalía de Ozores al vel”
se abandonada por su hija, en la compañía y en el cariñ0
de la cual había creído encontrar compensación a todos SUS
pasados sufrimientos.

—¡Sola otra vez! —protestaba—. ¿De qué me sirve har
er renunciado a todo a lo que por haberse probado mi 1n0-
cencia tenia derecho, si también pierdo lo poco con que mé
conformaba?, |


